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En tiempos de globalización1 

PENSAR EN LOS 
VALORES DE LA 
FAMILIA 
En uno de mis escritos onteriores2, sostuve cómo 
uno perspectivo de valores significo uno incidencia 
construido sobre los instituciones de socialización, en este 
entrecruce de cominos históricos, dándole respuesto 
o lo época actual, y ante todo advirtiendo cómo 
los imaginarios culturoles3 de poder y saber 
de lo sociedad capitalista globolizodo, 
construyen en el día o día, nuestros 
prácticos, intereses y performoteon 
muchos de nuestros acciones. 

t1J PorMmoRatilMejiaJ 
Ponente en el XX Congreso Interamericano de Educación 
Católica CIEC 

he mostrado como ocho imaginarios 
culturales de poder-saber, siempre 
están ahí, no permitiendo el desarro-
llo de la apuesta por construir lo hu-
mano de estos tiempos desde las 

prácticas sociales en las cuales cons-
truimos las representaciones que dan 
forma a los valores con los cuales 
operamos, así sean vistos como anti-
valores. Ellos son: 
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n este sentido, los valores no se re-
suelven enunciando principios abs-
tractos, ya que se construyen desde 
las prácticas instauradas en la cul-
tura, y en muchos casos convertidos 
en modelos de acción cotidiana que 
se realizan en el día a día de las insti-
tuciones de socialización. 

3 Cátedra de pedagogía, Bogotá una gran escuela 
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1 6 Práctica de campo: El maestro como facilitador 

19 "Matemáticas hasta en la sopa" 

21 Entérese: eventos, foros y celebraciones 
He reconocido un valor máximo y 
orientador de los otros y es la vida, 
vida digna y plena para todos y todas, 

24 La Ciudad vista desde su arquitectura 

MAGAZÍN IDEP 
Instituto poro lo investigación 

Educativo y Desarrollo Pedagógico 
" Si tu proyecto es a cinco 

años, siembra trigo. 
Si es a diez años, 
planta un árbol. 

Pero si es a cien años, 
educa a un pueblo". 

J.J.López, S.J. 

a. La verdad como esencia. 
b. El juicio dicotómico. 
c. Las cosmovisiones cerradas. 
d. La razón como único criterio de 

conocimiento. 
e. El contradictor como enemigo. 
f. La naturalización de la desigualdad 

y la exclusión. 
g. El ascenso social como meta de 

crecimiento. 
h. La patriarcalidad como ejercicio de 

control. 

En cada uno de estos imaginarios se 
da la lucha valor-antivalor para orien-
tar socialmente nuestras vidas. Por 
ello, en esta presentación busco de-
sarrollar esta última -la de patriarca-
lidad- de tal manera que pueda deri-
var unas consecuencias para nues-
tras prácticas educativas en la esfera 
de los valores. 

La posibilidad de tener un conjunto 
de valores articulados en una opción 
de vida como mirada a favor de la 
construcción social e individual po-
sible para todas y todos nos dan la 
oportunidad de tener mejores crite-
rios de decisión frente a las prácticas 
sociales en donde están presentes 
los valores. 

Deconstruir la 
patriarcalidad4 como 
referente de relación 

Uno de los lugares mas reiterados de 
control al interior del núcleo familiar 
en sus diferentes versiones, son las 
relaciones patriarcales que se instau-
ran y que construyen un sistema de 
valoración, que repetido al infinito, 
construyen un sistema social, con 
control patriarcal, así sea bajo el ejer-
cicio del gobierno o poder femenino. 
es famoso el estudio del sociólogo 
francés Pierre Bourdieu5 , quien mos-
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tró como en su país, a pesar de que 
las mujeres llegaron a muchos car-
gos de representación y en ocasio-
nes se llegó a la paridad hombre-mu-
jer numéricamente, sin embargo, en 
análisis, Bourdieu, muestra que esos 
cargos con rostro femenino, termina-
ron realizándose bajo forma patriar-
cal, haciendo que nuevamente el ga-
nador fuera la patriarcalidad. 

PENSAR EN LOS VALORES DE lA FAMILIA 

Por ello, una de las tareas centrales 
para el proceso educativo, va a ser 
reconocer sus prácticas patriarcales 
e instaurar una política de reconoci-
miento y trabajo permanente sobre 
los valores que se conforman desde 
esas prácticas, planteándose recons-
truir imaginarios de lo masculino y lo 
femenino que transitan en nuestras 
subjetividades y ejercen su patriar-
calidad en el aula, en las zonas depor-
tivas y recreativas, es decir, en toda 
nuestra presencia humana sobre la 
sociedad y en la sociedad, así como 
en las interacciones cotidianas de 
otros espacios de socialización. 

1.En la búsqueda patriarcal de lo 
masculino y lo femenino6 

De forma curiosa la patriarcalidad, se 
ha ido construyendo y profundizando, 
en las dinámicas de cambio social, y 
uno de sus agentes principales son 
las instituciones de socialización, 
cumpliendo un rol bastante protagó-
nico: escuela-familia, curiosamente 
éstas dos instituciones, se transfor-
man y obedecen a nuevas concep-
ciones, según prácticas modificado-
ras de la sociedad, en estos tiempos 
de globalización, estas dos institucio-
nes de socialización van a vivir fuertes 
modificaciones, haciendo que las for-
mas de paternidad, maternidad, lo 
masculino y lo femenino, sufran rea-
decuaciones a los cambiantes tiempos. 

Esta situación nos coloca frente a un 
cambio en las formas y contenidos de 
las instituciones de socialización, 
muchas de ellas en transición, pero 
en lucha constante entre lo nuevo y 
lo viejo, dando forma a unas existen-
cias de lo masculino y lo femenino, 

Los valores no se resuelven enunciando principios 
abstractos, ya que se construyen desde las prácticas 
instauradas en la cultura 

que no tienen forma universal, y ad-
quieren sentido con los imaginarios 
sociales que se construyen en la di-
námica socio-histórica y cultural. 

Pensar las formas de lo masculino y 
lo femenino a partir de la cultura y su 
desarrollo histórico, significa una mi-
rada alternativa distinta a la que se 
considera biológicamente determi-
nada, dada por un simple proceso 
evolutivo y que debe cumplir con esos 
roles prefigurados. 

Mi apuesta en este escrito es por re-
cuperar en la crisis y el cambio ac-
tual, los elementos dinámicos para 
construir una apuesta por transformar 
nuestros roles, de tal manera que nos 
posibiliten construir valores, para ser 
mejores humanos de este tiempo. 

Observemos algunos de esos aspec-
tos que siendo históricos se han natu-
ralizado, y han entrado a los procesos 

de socialización, como verdades y se 
reproducen construyendo la matriz 
patriarcal, que a través de prácticas 
cotidianas, repiten incesantemente 
esa forma de control en la sociedad. 

2. la construcción de modelos y 
formas universales 
Hemos conformado unos estereo-
tipos que funcionan como modelos 
naturales en cuanto parecen asigna-
dos desde siempre, con los cuales 
nos representamos la existencia so-
cial y las formas de lo masculino y lo 
femenino, igualmente consideramos 
que esas formas, son comunes para 
todas y todos los hombres y mujeres. 
De igual manera presuponemos que 
son universales esas formas como se 
construyen el relacionamiento y la 
identidad. Las principales serían: de 
autoridad, de brindar protección o de 
expresar el afecto, perdiendo la rique-
za y lo irrepetible de cada ser huma-
no, y sobre esta base se construyen 

también algunas de las discriminacio-
nes sociales de nuestros tiempos. 

3. La construcción patriarcal so-
bre la mujer 
En ésta mirada, lo femenino es ligado 
a la naturaleza, por ello el tiempo es 
el de la permanencia, (siempre está 
ahQ, con estas dos características su 
papel en la vida social, es la conser-
vación de la vida, su espacio primor-
dial es el doméstico, por ello cuida 
de la casa, y su mundo es de la puer-
ta de casa hacia adentro, por ello su 
mundo privado-social, es la familia. 

Para ella, por su relación con la natu-
raleza, el rol esencial único y univer-
sal que la define es la maternidad, 
por ello su capacidad reproductiva, 
su sexualidad, su cuerpo, va a estar 
en función del orden patriarcal, que 
controla y determina las formas de 
relación social y de control.7 

En el terreno de lo afectivo, significa 
lo contrario del padre, y son los afec-
tos expresados y manifestados como 
relación a su maternidad, es así, co-
mo representa: el amor por el hogar, 
el sacrificio por los suyos, mayor ca-
pacidad de sufrimiento, y la renuncia 
al placer sexual, por el amor a los hi-
jos, acompañado de la escucha pa-
ciente. 

4. La construcción patriarcal so-
bre la masculinidad 
El hombre asociado al buen padre, 
encuentra en ser el proveedor de las 
necesidades materiales su rol tras-
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cendental, por ello va a ser el encar-
gado de aportar los recursos necesa-
rios para la subsistencia.8 

Ese aporte le da las características de 
control, fortaleza, don de mando y ca-
pacidad para ejecutarlo, personalidad 
fuerte y rígida, emociones que no se 
deben manifestar abiertamente, por 
ello debe poseer capacidades y valo-
res sociales, que corresponden a su 
cultura masculina y viril, asumir los de 
la mujer síntoma de que algo equivo-
cado pasa en él (no "natural") y signi-
fica pérdida de la virilidad que lo re-
presenta y lo reconoce. 

Él, debe ser reconocido socialmente 
por la protección y responsabilidad 
con sus funciones de protector, y por 
su capacidad y competencia para 
cumplir los roles asignados. Por ello 
su espacio es el público, su tiempo es 
el de la imposición de la ley del pa-
dre, por él y a través de la mediación 
de su esposa, quien recibe una dele-
gación del padre, quien con su rigidez 
y dureza, significa lo masculino, mien-
tras la madre expresa el castigo de 
los afectos. 

5. Se construye un sistema sexo-
género bipolar y excluyente 
Lo masculino y lo femenino comienza 
a ser representado a través de cuali-
dades antinómicas, donde el uno es 
el contrario del otro, ser mujer, es el 
contrario de ser hombre y viceversa. 
Así la socialización genera y crea la 
constitución de esas diferencias, en 
donde el control social se establece 
desde las formas de lo masculino, co-
mo manera de control real que se dan 
en la sociedad. Por ello poseerlas va 
a tener el poder social, establecién-
dose una forma de masculinidad he-
gemónica que no sólo controla, sino 
que establece las reglas del funciona-

miento del poder social, y salirse de 
él significa no tener poder9. 

Esto explica que cuando las mujeres 
acceden al poder o al gobierno, de-
ben asumir esa formas hegemónicas 
masculinas, para poder detentarlo y 
ejercerlo con el reconocimiento social 
que corresponde. Es así como se de-
ben suprimir emociones, necesida-
des y sueños, posibilidades, estable-
ciendo unos patrones de acción, que 
derivan de la manera como valora-
mos esas formas sociales de lo feme-
nino. Por lo tanto en un hombre: cuidar 
de los otros, la receptividad, la empa-
tía, la compasión, son consideradas 
como inconsistencias en el ejercicio 
del rol masculino. 

6. Las ciencias humanas prolon-
garán la patriarcalidad 
Curiosamente las ciencias sociales y 
humanas a lo largo del siglo XX se 
desarrollaron reforzando esos su-
puestos que mantenían esa visión 
bipolar de ser hombre o mujer y fue 
trasladado a la forma de ser padre o 
madre. En el psicoanálisis, el lugar 
simbólico del padre como ordenador 
de la sociedad10 , por ello la función 
del padre es simbólica (Lacan), su 
papel es separar el hijo de la madre 
y de introducirlo en las normas cultu-
rales (patriarcado), por ello en la vul-
garización del psicoanálisis, se sus-
tenta que las dificultades emocio-
nales de la madre garantizan la afecti-
vidad del niño. 

Igualmente en la sicología, Parsons, 
siguiendo el modelo que se construye 
en la sociedad industrial de los EEUU, 
fundamenta el modelo de familia de 
la complementariedad: padre provee-
dor y madre, tareas domésticas. El pa-
dre es el líder, representa a la fami-
lia, y se propone una división sexual 

Una de las tareas centrales del proceso educativo, 
será reconocer sus prácticas patriarcales e instaurar 
una política permanente sobre los valores que se 

conforman desde dichas prácticas 
.A.UL.A. 
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del trabajo, en donde el padre se ale-
ja de lo doméstico, para convertirse 
en un trabajador fabril. 

También desde el pensamiento crí-
tico, Horkheimer ve en la falta deba-
ses de la autoridad patriarcal en la 
familia, una de las razones funda-
mentales para que los hijos busquen 
otra forma de autoridad vertical que 
sustituya el poder del padre, a través 
de su vinculación a formas autorita-
rias en la sociedad. Allí ve el origen 
de muchas de las vinculaciones a 
grupos fascistas y pandillas juveniles. 

El proceso de globalización en mar-
cha, en su contenido paradójico, (no 
puede ser leído sólo en términos de 
bueno-malo, o de afirmaciones que 
no contengan su negación, leer en 
arco iris con muchas gamas de mati-
ces), ha ido dejando ver contradiccio-
nes y filones que pueden ser desarro-
llados para empujar la construcción 
de otra forma de masculinidad y fe-
minidad, colocando lo que algunos 
expertos han denominado, "géneros 
en transición" y otros "padres en tran-
sición"11 . 

Esto ha generado también una am-
plia discusión hoy, sobre los nuevos 
lugares de las madres y padres en la 
escuela, desde las posiciones neo-
conservadoras, que afirman que 
concedieron mucho de la socializa-
ción a la escuela y la hacen respon-
sable de la perdida de centralidad de 
la familia, como célula natural de la 
sociedad. Es así como en muchos lu-
gares se han creado movimientos a 

favor del regreso de las mujeres al 
hogar y la recuperación de la educa-
ción para los padres y la familia. 

También hay versiones de quienes 
ven en la escuela, sólo a un provee-
dor del servicio educativo, perspectiva 
consumista. Se trata de un servicio 
que se rige mediante "vouchers" (bo-
nos) y procesos de capacitación (pa-
go por alumno atendido). Hay otras 
versiones que se haría largo enu-
merar y sustentar para las pretensio-
nes de este escrito. En ellas estarían, 
las de los modernizadores, los comu-
nitarios, los comunitaristas, los anties-
cuela, los críticos, los de los movi-
mientos sociales de la educación y 
otros. En esta disputa es muy impor-
tante reconocer múltiples posiciones 
para perfilar el tipo de trabajo que 
desarrollamos y no caer en la posi-
ción ingenua de creer que no tene-
mos posición 12 • 

B. Deconstruir 
patriarcalidad aprovechando 

los géneros en transición 
Los cambios vividos en la cultura y la 
organización de la sociedad han ge-
nerado dinámicas que debemos apro-
vechar para viabilizar esos cambios y 
construir valores y prácticas que nos 
conduzcan a enfrentar, en nuestros 
procesos educativos, las modificacio-
nes de las representaciones de lo 
masculino y lo femenino, como parte 
de una estrategia por construir una 
nueva valoración de los géneros y los 
sexos en el mundo actual, y trabajar 
sobre los valores que la promueven. 
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Algunos de los elementos que hacen 
visibles esas "transiciones", que nos 
pueden orientar y nosotros como edu-
cadores apoyar en su validación y de-
sarrollo, como una forma de enfren-
tar la patriarcalidad, serían: 

1.Modificaciones en los roles 
masculinos 
El cambio del rol de la mujer en lo pú-
blico, ha hecho que algunos hombres 
sufran una transformación, en lo afec-
tivo y emotivo, considerando estos 
sentimientos como valores, y replan-
teándoles el ejercicio de la masculini-
dad. Masculinidad que hasta ahora 
era representada en la dureza que no 
le permitía manifestar sus sentimien-
tos. Se dan entonces otros estilos de 
masculinidad, en donde el hombre 
asume cualidades andrógenas-feme-
ninas de su rol "contrario". 

Esto es muy visible, en la manera co-
mo se asume hoy la paternidad, con 
una mayor presencia real de cariño, 
ternura, y se comienzan a tomar como 
propios, esos comportamientos que 
la patriarcalidad había relegado a lo 
femenino, haciéndolo específico de 
ella. En muchas ocasiones y en dife-
rentes países, se generan movimien-
tos de los valores para quedarse con 
los hijos en casos de separación, lo 
que conduce hacia la construcción de 
dinámicas sociales com los hogares 
monoparentales con cabeza familiar 
masculina. 

2.Modificaciones en los roles fe-
meninos 
La vinculación de la mujer al mundo 
del trabajo laboral, causado por una 
serie de aspectos del desarrollo de 
la sociedad tales como: ampliación 
de las necesidades humanas y la 
consecución económica para satisfa-
cerlas, la feminización del trabajo en 
la globalización, para proveer de ma-
yores ingresos al núcleo familiar, con-
virtió a la mujer en cooproveedora 
cuando no en proveedora única, en 
cuanto aporta recursos económicos 
para el sustento de la familia. 

Igualmente, este hecho hace que la 
mujer permanezca menos tiempo en 
el hogar, y tenga una mayor presen-
cia en diversos espacios públicos de 
tipo cultural y político, que antes eran 
de ocupación exclusiva de los hom-
bres lo que replantea su rol social úni-
camente en la maternidad, y la coloca 
frente a otros roles en la sociedad. 

También el cambio en la percepción 
de la unión conyugal da pie a la posi-
bilidad de romper el vínculo de pare-
ja, en cuanto decide enfrentar algu-
nas de las características patriarca-
les de esta relación. Esto trae consigo 
una transformación acelerada de la 
familia nuclear patriarcal, para confor-
mar otros tipos de familia, encontrán-
dose en muchos casos con hogares 
monoparentales con cabeza femeni-
na, en donde la mujer se ve obligada 
a asumir papeles masculinos de pro-
veer y acompañar a los hijos, dando 
forma a la independencia económica 

y afectiva que le da autonomía y li-
bertad como valores básicos. 

3. Cruce de roles en los géneros 
que replantean masculinidad y 
feminidad 
Así las cosas, nos encontramos no 
sólo en un intercambio de roles don-
de la mujer va a lo público y el hom-
bre asume elementos de lo domés-
tico, se inicia por esta vía un cues-
tionamiento a la construcción clásica 
de lo masculino y lo femenino. Los 
hombres encontramos que debemos 
repensamos, no podemos construir 
nuestra identidad, teniendo como 
fundamento y centro de ello el tra-
bajo13 . 

Asumir que la veeduría se hace com-
partida (ser cooproveedores), signi-
fica cambiar los modelos de autori-
dad que le generaba la figura del pro-
veedor: ser la autoridad. Ahora ésta 
se construye desde la diferencia e 
identidades múltiples en un hogar, lo 
que le significa, construir la interac-
ción de otra manera, mucho más cen-
trados en el encuentro, el diálogo y 
la afectividad, y por lo tanto el aban-
dono de la violencia física y simbólica 
como forma de control de los hijos, 
que representan la infancia y la ju-
ventud. 

Se construye una relación de auto-
ridad mucho más horizontal centrada 
en la negación y la concertación, en 
donde la autonomía comienza a ser 
construida en la relación madre/pa-
dre-hija/hijo, bajo otras premisas de 
relación: de autoridad, de confianza 
y de asumir el conflicto de decisiones 
diferentes, desde intereses variados, 
fruto de esas identidades diferencia-
das; que no están dadas de antema-

no sino construidas desde los sujetos 
y sus particularidades, lo que lleva a 
un mundo familiar que se autocons-
truye en forma permanente desde la 
diversidad de sus miembros. Igual-
mente la mujer, ha dejado de ser la 
mediadora de la autoridad mascu-
lina constituyendo una forma de auto-
ridad propia. 

4.la construcción de la infancia 
y las mujeres como sujetos de de-
rechos 
Niñas, niños y jóvenes aparecen en 
estos hogares como otros dialogan-
tes, dando cuenta de unos sujetos 
que se construyen como tales en los 
cambios que generan. En ese reco-
nocimiento se cambia al interior de 
la pareja, no sólo el modelo de autori-
dad, sino que cambia la interacción 
de ese mundo familiar, conduciendo 
a arreglos familiares más equitativos. 

Aparece un/a niña/o y un/a joven, en 
donde sus necesidades son recono-
cidas socialmente y la satisfacción de 
ellas dialogada, produciéndose la po-
sibilidad de la verbalización en familia 
de los cambios que acontecen en su 
corporeidad y subjetividad. Así se dá 
juego a estos intercambios. Aparecen 
más explícitos los desacuerdos y las 
tensiones, que dan lugar a los conflic-
tos bajo múltiples formas, así como 
su negociación y regulación, como 
parte del juego permanente del mun-
do familiar, lugar por donde se nos 
asoma con claridad el nuevo tipo de 
relaciones que hacen más visible el 
cambio. 

Se construye en la socialización in-
mediata, como una norma: evitar el 
castigo físico y toda forma de violen-
cia material y simbólica, se avanza 

Pensar las formas de lo masculino y lo femenino 
a partir de la cultura y su desarrollo histórico, 
significa una mirada alternativa distinta a la que 
se considera biológicamente determinada por un 
simple proceso evolutivo, que deben cumplir con 
roles prefigurados 
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El cambio no se decreta, sino que se desarrolla 
en la cultura, en forma paradójica 

haciendo sólo un pequeño desplaza-
miento de lo privado. Un ejemplo, muy 
común en el mundo educativo, es que 
la mayoría de los presentes en reu-
niones y citas disciplinarias, eventos 
culturales son las mujeres, porque 
"los hombres por estar trabajando no 
tienen tiempo", construyendo una 
idea de que la atención femenina a 
la escolaridad, sea la prolongación 
del rol doméstico. 

la patriarcalidad, recaemos en prác-
ticas que parecieran no dejamos aban-
donar esa condición; y en esa lucha, va-
mos comprendiendo que el aprendi-
zaje de una nueva masculinidad y fe-
minidad, pasa por el desaprendiza-
je y reaprendizaje de prácticas y valo-
res profundamente arraigados en 
nuestras subjetividades, como cons-
trucciones culturales profundas. 

en legislaciones en las cuales las 
formas de maltrato al interior de las 
relaciones familiares son castigadas 
haciéndose pública la manera de 
construir ese espacio privado. Las 
niñas, niños, jóvenes y la mujer, son 
protegidos por el derecho, contra al-
gunas de las manifestaciones más 
violentas de la patriarcalidad. 

5. Cambios en la paternidad y la 
maternidad 
El gran cambio acontece cuando las 
diferentes subjetividades que con-
curren a la familia: padre, madre, hijos 
o hijas, son asumidas desde identida-
des diferentes. Se configura entonces 
una familia construida en el acuerdo 
de identidades diferentes que organi-
zan la convivencia familiar, no ya des-
de el modelo de la complementa-
riedad (cada uno cumpliendo los ro-
les otorgados por la patriarcalidad) 
sino desde la individualidad de cada 
uno, para construir el proyecto común: 
a partir de los proyectos de vida, de 
cada una/o en su vida familiar, que 
además no se pierden, ni se disuel-
ven al presentarse conflictos o situa-
ciones en las cuales se termina la re-
lación, su vida tiene múltiples proyec-
tos, diferenciados con contenidos 
precisos. 

Esta situación crea una informatiza-
ción de las uniones, que se constru-
yen como parte de un proyecto com-
partido, y dá origen a la pluralización 
de las formas de relaciones: libres, re-
construidas, superpuestas, etc14 • 

6.Redefinición de roles: generan 
ambigüedad y contradicción 
El cambio no se decreta, sino que se 
desarrolla en la cultura, en forma pa-
radójica. Aparece lo nuevo que niega 
las formas anteriores, pero se man-
tienen elementos de la división an-
cestral que reorganiza lo nuevo, colo-
cándolo en transición, no determina 

A..ULA.. 
Urbana JUNIO DE 2004 

la configuración de lo nuevo, el pa-
triarcado se desplaza, pero se niega 
a desaparecer. 

Se mantiene una asimetría sexual de 
los roles afectivos, lo masculino tiende 
a controlar y fijar pautas. Esto hace 
que la desigualdad amorosa conti-
núe, mostrando que la transición es 
una realidad, ya que a la vez que se 
rompe la patriarcalidad se avanza en 
la configuración de las nuevas formas 
de lo femenino y lo masculino de las 
relaciones y de las maneras de ser 
madre, hijo/a, padre. 

Se dan elementos materiales concre-
tos, desde los cuales es posible plan-
tear que se comienza a romper el 
principio económico de la desigual-
dad entre los sexos. Sin embargo la 
discriminación cultural sigue exis-
tiendo, y en la misma esfera económi-
ca, hombres y mujeres que ocupan 
los mismos puestos de trabajo, éstas 
reciben menos remuneración. Es visi-
ble en la forma cultural, donde se oculta 
la manera como la sociedad desconoce 
la doble y hasta la triple jornada. 

Aparecen las nuevas formas de lo fe-
menino, que controlan lo doméstico, 

Esta condición de transición en los ro-
les masculino y femenino, significa 
enfrentamos contradictoriamente a la 
aceptación del cambio, y por ello, co-
mo aspectos de esa dificultad, nos 
encontramos que a la vez que nos 
resistimos, somos incorporados o ter-
giversados; a la vez que mejoramos 
socialmente, en el enfrentamiento a 

En esta lucha entendemos como mu-
chas prácticas educativas tienen que 
ser transformadas, ya que implica sa-
lir de roles fijados en las interacciones 
cotidianas del proceso educativo, ha-
cia una construcción de negociacio-
nes permanentes, sin lugares fijos 
adonde ir, incertidumbres y búsque-
das muy diferente al de la patriarcali-
dad plagado de certezas. 

' Este escritD hace parte de la ponencia presen!acY po1 el autor c1Jrante el XX Congreso Interamericano de Elkaci6n CatóOOl OEC en Santiago de 
Orile. Enero8al14de 2004. 

'la demnstrucción, Ul1il estral!gia para cambiaren medio del cambio. Recoostruyendo la aítica en tiempos de gtoba!iz3ción. Congreso mundiai!AP, 
r.magena. 1999. En esta perspectiva los desarroUos siguientes COI115JIOf'lden a mi tesis de doctor.ldo sobre deconstrucción de la patriarratidad. 

'los icnaginarios las represent¡óones que los grupos t.Jmanos h.lceo de 5U existencia (pasadil. presente y futura), dándote un 
significado colectivo, y que en 5U vidi! cotidiana se expresa en concepciones, hábitos. prácticas y sentinrientDs. 

• Se die! que la consolidación del palriilltildo, se dio en la antigiiedad clásica 3000 a 5000 años a. de c., aJal fue plasmado en las tegistaciones 
mesopotimica. griega y romana. L.legai'IOO po! estas a los principios jOOeo-<listiano 

• Bonlrieu P.: la dominaci6n masaJiina. Anagrama. Bart:elom, 2000. 
• En algunas de las disalsiones, se plantea esta visión como exduyente de otras opciones de c.onstrua:ión de identidad sexual, fundadas en las 

parejas del mismo seco u otras. 
'TuberS.: f?,¡urasde la madre. Editnrialfeminismo. Madrid 1996. 
• fcjJl!( N. y otros: Hombres e identidades de género. Investigaciones en América Latina CB. UnMmlad Nadonal de Colombia, 2001. Pag. 362 y 

siguientes. 
'freuf S.: TótEm y tmi. Ed. Alianza1975. 
"Kuafman M.: los hombres, el feminismo y las e>periendas contradictorias de poder entre los hombres. En Arilngo LG. Etal. Género e identidad. 
Tercer fo'mlo Editores. Bogotá, 1995. Pag. 131. 

11 Bias N.: la civilización de los padres y otros ensayos. Ed. Norma, 1998. 
" Giroulc. H.: "Pedagogía pública y política de la resist!ncia". En: Revista Opcionespedaclgicas. Bogotá, UnMmlad Francisco José de Caldas. No. 25. 
foro 2002. Páginas 24 a 28. 

"Henao, H.: "Un hombreencasa.laimagen del padre de hoy". En: RevistaNómadasl6. UnMmladcmrat. Bogotá.1997. 
MCebotarev N.: De modelo palriilrcalal modelo de familia de responsabitidild indivüJal, una comparación de Canadá y Colombia. En 'N conl'!!tncia 
lhemilmericanasobre Fanrilia.llnNersidad ExtemaOO de Colombia. Bogotá, 1997. 
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